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lodo revuelto 
Doquiera dirigimos la visla reina 

el desequilibrio. 
Arriba los elementos se revoln< 

clonan. Abajóse desbordan las pa
siones. 

Las corrientes frías de la atmós
fera convierten en agua los vapo
res y la precipitan Ala tierra en 
forma de lluvia que rebasa los cau
ces de los rios y se desborda por 
los campos arrollándolo lodo. El 
choque de los inlereses pone en las 
manos las armas de combate para 
disputarse el mendrugo de pan 

Triste momento el que atraviesa 
España, De una parle ve arrasados 
sus c&mpos xtík$ feraces. De otra 
parle contempla á sus hijos que lu-
cban eolre si. 

En GalaluSa lloran un gran de
sastre los ribereños del Llobregat. 
LaiDQudacióa los ha herido tres 
veces en contados días, dejándoles 
perdidos para mucho tiempo. En 
Valetida suenan también lamentos 
por causa de los, lehíperales que 
periódicamenle sonieten aquella 
región á dura pfaeba. Han ocurri
do allí escenas de verdadero ho
rror cuyo relato DO S>*, puede escu
char sÍD sentir el aloaa dolorida y 
el corazón desp«dazado. 

Gasas ({ue se hOnden; bancales 
que desaparecen; riquezas que se 
destruyen; cosechas recogida» que 
aseguraban vida regalada y que 
son arrojadas al mar por el tpfréh-
ie; vidas que se pierden entre el 
oleaje; todo un cuadro de horror 
Buslituyepdo á otro cuadro de í^li-
cidad. 

Y mienlras en las regiones d« 
Levan le se oyen gritos de muerte 
y lamentos de duelo; mientras la 
miseria y la ruina se enseñorean 
sobre campos y ciudades, mienlras 
^miliares de sét'es lloran esas catás
trofes en las (jüe la voluntad DO 
toma parle alguna, porque le es 

imposible enfrenar los elementos 
que fatalmente las producen; ru
gen las pasiones en otros lugares 
acrecentando el daño de la patria, 

Y ahí ya toma la voluntad parte 
principalísima. Sin embargo, casi 
resulla irresponsable, porque si 
suelta el freno á las pasiones, no 
puede en cambio refrenar el ham
bre. 

Hambre es la que impulsa á los 
pescadoi'es de las cosías gallegas á 
arrojarse unos sobre oíros para 
devorarse. Jeileros y traineros li
bran tremendas batallas por la vi
da; y como no hay quién, con arre
glo á derecho, les reparla el peda
zo de pan que se dispulan, se aco
chan y se atacan liñendo en san
gre las aguas que preteadeu domi
nar. 

Y como ocurre en la Corana ocu
rre en Salamanca. La industrial 
Béjar que necesita el agua para 
que funcionen sus talleres, se ha 
revuelto airada contra Candelario 
que se la quila á preleslo de serle 
necesaria para el riego. 

Y elpleilo se ha empeñado, no 
ante el juez ni trlbunail alguno, sipo 
en el terreno de la íuérza La razón 
seha t i ádoá la escopeta, ai fusil, 
al cuchillo, a la tea incendiaria, al 
número mayor de combalienles. 

Esa guerra la ha planteado el 
hambre, reconoce igual causa que 
la que se hacen con menos ahinco 
jeileros y traineros, y entre ellos 
son los menos culpables los que lu
cha» én defensa del mendrugo. 

Los verdaderos responsables son 
los que no evitan el mal de raíz; 
los que permiten que se haga cró
nico y se manitíesle con formas 
tan violentas como las adoptadas 
en Galicia y León, por la tierra 
y por el mar. 

Por decoro de España es preciso 
zanjar%sos pleitos en justicia para 
que no se repitan escenas que con
viene olvidar. 

TlJIilf/IIil 
Un telegrauíí» do la Colonia del Cabo 

dice quo el bando del geiioralísiniü Kitslio-
ner lia dado resnltedos distintos á los quo 
su autor esperaba. 

Es natural. 
En todas ocasiones ha ocurrido lo tuiünio 

y no había quw esperar que ocurrioni lo 
contrario ahora. 

La sangro llama sangre. 
\ como el bando es el non plus ultra do 

lo sanguinario, se levantan las piedras con
tra él. 

Por \o pronto ya están los boers á, «na 
jornada de la capital de la Colonia. 

Después veremos hasta donde van. 

Dice «K! XM'ional»: 
<La opiuiúu va eniancipáudoae de In po

lítica profesional.» 
Ya lo hemos con«cido, 
ÍEU qué! 
Pues en los aplauso* qus tirios y troya-

nos han dedicado al ministro de Instruc
ción pública cou motivo de «u último dis
curso. 

El ministro OB monárquico. 
Y le han aplaudido los republicano*. 
yii» emancipación... 

Eu Hornos y por cuestiones de familia, 
han reñido media docena de parientes. 

Y no ha escapado uno de la degollina, 
pues resultó un muerto y cinco heridos 
graves. 

Ni que se tratara de una reyerta electo
ral d« esas (̂ ue suelen ocurrir entre caci
ques cuando so echa toda el agua de la pre
sión en el molino. 

Como por ejemplo, la que se armó hace 
dos afios en el ayuntamiento castelloncnse 
en la que hubo cuatro muertos y una ca
rretada de heridos. 

Aquellas sí que fueron elecciones reñi
das. 

Con elícciones como aquellas y peleas 
como la de Bornes, pobre España á la vuel
ta de pocos años. 

Se qáedá desierta. 

(?HRI®8I©A©ES 
Cuando un individuo no puede pagar sus 

deudas, se le embargan sus bienes y se ven

den. Hay otros países donde puede hacerse 
otro tanto con las poblaciones. 

La villa de Verditschew, quo tiene 8.000 
habitantes, ha sido vendida recien tomento 
en pública subasta. Debía al gobierno ruso 
y á varios particulares cerca de cuatro ni i-
llojies do rublos, y como no los podía pagar, 
se decretó la venta de la villa. 

Hace siete años, otra ciudad rusa fué 
comprada por un caballero ruso, llamado 
Koukavislinikou, por la cantidad, bastiuito 
)nodesta, de 4.080.000 pesetas; el año pa
sado la volvió Á vender. El comprador futí 
(il conde Ignaticv, el cual pagó por olla 
6.800,000 pesetas. 

Eu Iuglat(<rra y en Escocia, donde, gra
cias á lo» mayorazgos, los nobles, conservan 
todavía grandes propiedades, no es caso ex
traordinario qae pueblos enteros pertenez
can á un individuo. 

ííl principal objeto del Automóvil Club 
Internacional que se está organizando en 
París, y quesera' la sociedad más selecta 
del mundo, os crear un gran autódrouio 
dond&Miftda socio ten-gA una habitación lu
josamente amueblada y una cocliera parti
cular para su automóvil. 

Anejo al autódrorno habrá un gian ta
ller de reparaciones, que comunicará por 
medio de un túnel cdn la pista. 

En ésta so verificarán Carrera» y prácti
cas, lo mismo quo los ciclistas hacen en los 
velódromos. 

El gobierno alemán ha impuesto «n 
Dresde una contribución sobre los gatos, y 
á causa de ésta han fallecido víctimas de 
SUR dueños una porción de felinos, cuyos 
amos so negaban apagar el oneroso arbi
trio. 

Eu algunos establecimientos para sulva-
meuto de náufragos, que se han establecido 
en las costas de Francia, han empezado 
á usarse cou gran óxito, perros amaestra
dos. 

Ilim GOBSil jlKlíDtflB 
HISTORIA DE PERROS 

Los hechos que vamos á relatar no han 
ocurrido en los Estados Unidos, sitió eu 
Austria, y el periódico que lo ha referido 
no es el *New York Heral,» (̂ omo puditra 

' creerse, sino el «Journal des Debats.» 

E» el caso que había en una casa de Vie-
iia tres perros que rivaUüaban ou buena 
educación y perfecta cort(!sía, *ICaro,t per» 
tonociente á Mlle. Carolina Z., y alojado en 
uno do los cuartos del primer piso; <Affl,» 
del doctor li..., que liabitaba en el primor 
piso también, y »Bnbi,> del portero, que 
vivía encerrado en la tenebrosa porteka, ó 
en las aceras de la calle. Los tres estaban 
unidos por las más cordiales relaciones y 
tenían excelentes costumbres. 

Pero ocurrió quo cierto día; uno de ellos 
olvidó su habitual corrección y el tapiz col
gado ante la j-uerta de Mlle. Z,,, ostentó 
algunas señales no muy limpias. 

¿Cuál ora el autor de la fechoría! Made-
nioiselle Z.... acudió inmediatamente á su 
vecino de piso. El doctor B... protestó 
onórgicanieute en nombro do cAffi,» sin 
ocultar Jas sospechas que le inspiraba «Bu-
bi, el primero atribuyóla á «Karo,» en fin, 
tal jaleo se armó, que el juzgado se tió 
obligado á tomar cartas en el asunto, toda 
vez que Mlle. Z,., no se contentaba con sa
tisfacciones que dejasen á salvo el honoí d« 
su cAn, sino que erigía 12 coronas deiti-
demnización, 

Y todos fueron aljuz^do. Los tres fe
rros acusábanse reciprocamente. Las prue
bas como ea fácil comprender, ofrecían se-
tias dificultades. 

El abobado de MU», Z..., Honiy Brüll, 
razonaba ei> esta forma. ,.. ¡ 

— Para juzgar la causa es preeíM» quo «I 
tribunal consienta por un instante en iden
tificarse cou el pensamiento de un can. 
Ahora bien; nuestro compañero «Bubi», 
que tiene todo género de facilidades para 
salir á la calle, no sería nn]i04>eapaz de su
bir al primer piso cou ñoes culpables. Pa
ra oat4> ueeesitaríautos supouer en él ou re-
ñnamiento de perversidad que su honrado 
pasado desmiente. 

Quedamos, pues, nosotros, y «Affi». Po
ro, ¿puede imaginar siquiera el tiibunal 
que nosotros mismos^ & nuestra propia 
puerta hiciésemos...t No, señores; el perro 
del doctor, el miserable «Affl», es el único 
culpablo, 

Y, pues dejamos probada su culpabili
dad, esperamos de vuestra justicia <iue con
donaréis á éste á satisfacer las, 12 coronas, 
pequeña indemnización de nuestro tapiz 
perdido y nuestro nombro y nuestra Uni-
pieea momentáneamente eu entredicho, 

El tribunal se retii-ó á deliberar, y por 
ilu emitió una sentencia llena de curiosos 

^ «considerandos» y cresultaudos», eu la 
1 que, poco convencido por la lógica d^l aou-
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fTQDOS se acordaban ann de Potkanski, otros inclina
ban la cabeza ame aquel emblema de la desventura, 
y no poiios prestaban homenaje á su belleza. Aquella 
asamblea tan desordenada al principio, habia toma
do un aspecto más conveniente. 

Gustavo después de haber ofrecido á la recién lle
gada ona silla y haberle quitado la pelerina, se acer
có & Sohwarz, que se habla quedado de pie, oon los 
ojos fijos en la vladita. 

—¡Es ella!—dijo Gustavo 
—Ya lo sé. 
•x-Tú snplíoo qae no te aproximes. ¡Pobrecita! Ca

da cara nueva le produce un disuasión... cree siem
pre que vá á encontrar á su esposo. 

—¿Hace muuho que la conoces? 
—Dos afios. Fui ano de los testigos del matrimonio 

de Pütkauski,—contestó Gostaro, y con amarga son* 
risa aüsdió:-desde que el morió la veo diariamen
te. 

—Vasiikiewioz me ha dicho qoe tti la haa auxilia
do con mano generosa. 

—Era neo^sf^rio qae algaien se oaidase de ella, 
aunque ya ves para que resultado... Haz lo qae quie
ras, trabaja, destrózate de fatiga, pero la necesidad 
asgnirA aiendo neoeaidad... ¡£s para darse de oabeza-
das contra I#p«red! 

—¿Y I» faniiUii? 

amado habia partido oon el niño llorando en brazos; 
y que volverla. 

Incapaz de cualquier otro pensamiento, lo bascaba 
incesantemente con aquel inquieto y mecánico movi
miento de las pupilas, 6 iba todos los días al club por
que estaba convencida de volverlo & encontrar alli 
donde por primor» vez le había visto No murió á 
consecaeucia de la desgracia, porque habia encontra
do pronto un brazo robusto que la sostuvo, que trató 
de arrancarla de la locura, y un corazón que procu
ró animarla. Fué un exceso de fuerzas, que airvieron 
solo para retenerla & la vida. El .amor de Gustavo la 
envolvió como una capa protectora y la sostuvo sobre 
la tierra. El le había permanecido, aunque aquel rue
go y aquella orden no hubiesen encontrado ningún 
eco en el corazón de ella... Permaneció, pero sin el 
sentimiento de existir, pasiva como una cosa y no 
como una criatura humana. 

r-La viuda después de atravesar el umbral se detu
vo como ona estatua de piedra de ana tétrica mages-
tad. 

La sala del olab estaba llena de humo y de gritos, 
y resonaban aun las últimas notas de una canción 
alegre. 

La viuda en aquel ambiente impuro, era como una 
ñor de ninfea en un estanque de agaa turbia. Se hizo 
•Q aegnida el silencio porque alii se la respetaba. Al* 
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—Ha demostrado ser un hombro de tesón. 
—De veras, posee una energía poco común. Pien

sa que hacia poco que estaba aquí, sin amigos, en 
una ciudad extrafia y sin medios. Ya sabes querido, 
que el rico pude salir de apuros, pero el pobre necesi
ta de toda su inteligencia y de todo su esfuerzo. 

—¿Pero qué obligación tenia Gustavo oon réépeo' 
toáel la? 

—Era amigo de Potkanski, pero no es esto todo* 
Amaba & la joven antea de que fuera mujer de Pot* 
kanski; en aquel tiempo sofocó su amor y se apartói 
pero ahora ya no lo oculta. 

~¿Y ella? 
—Ella, después de la desgracia ha qcedado en «Da 

completa inconsciencia, volvitee loca y no'se aoaorda 
de nada. La verás seguramente esta noche porque 
viene aqui todos los días. 

—¿Con qué ílo? -• 
—lYa te he di cho que está looa. Uaconoeidoá Pot. 

kanski por primera vez aquí, no creo que haya rntuerK 
to, y la pobrecita viene esperando encontrarle. • • 

—¿Y Gustavo ae lo permite? 
—No sabe negarle nada. 
—¿Y ella oómo le trata? 
—Gomo auna mesa ó á ana silla, ó un alraohxdAii. 

Parece que no advierte m siquiera su•presenoiacpero 
no la eTÍta.u •taupra^dlfereuto y apática. Si gatu 


